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importancia, no se define nunca cla­
ramente: aunque se haga una exhaus­
tiva enumeración de las definiciones 
del significado dadas por otros auto­
res (Schaff, Ogden y Richard s, Frege, 
etc.), que se citan textualmente, no se 
llega a ninguna conclusión personal 
de la autora, que sea propuesta como 
directriz de sus análisis. A partir, 
pues, de esta indeterminación con­
ceptual, se afrontan a continuación 
algunos textos literarios, que pasan a 
ser objeto de la disección lingUística; 

• se proponen secuenCias, esquemas. 
estructuras, se realizan estadísticas 
pormenorizadas de los elementos lite­
rarios, para llegar a conclusiones que 
dejan ciertas dudas sob.re la utilidad 
del largo rodeo de un análisis textual 
de estas características. 

Tomemos, por ejemplo, el ensayo 
sobre la novela Entre primos. AlIi la 
autora está intere6ada particularmente 
en hacer un estudio estructural de las 
caracterfsticas de la narratividad en 
la novela costumbrista en general, en 
la que "el gozo de describir domina el 
gozc de contar"(pág. 275). Al comien­
zo de este estudio, se plantea muy 
lúcidamente cómo en esta clase de 
novelas prevalece la descripción de 
los ambientes , de los usos, de las cos­
tumbres, frente al hombre y al acon­
tecimiento, "que tienden a ser borra­
dos" (pág. 276), estructura narrativa 
que hace literariamente "del aconte­
cimiento un personaje activo, y de los 

• •• personajes unos seres pasiVOS, Sin 

libertad y sin iniciativa" (pág. 276). Y 
para continuar ahondando en estas 
caracterfsticas y darle una funda­
mentación lingUística a estas afirma­
ciones de por sí esclarecedoras, se 
emprende la búsqueda de su estruc-
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tura textual. Para ello se secciona el 
argumento en una serie de microrre­
latos, secuenc ias, etc., y se reali.za una 
estadística exhaustiva del número de 
párrafos en los que hayo no descrip­
ción. Con este análisis se llega fin al­
mente a conclusiones como éstas : 
"entre todas las descripciones y 
narraciones al margen sobresale la 
del café" (pág. 275) , o: "hay una 
incapacid ad del autor de llevar el 
relato en narración pura" (pág. 362), 
que suple, por medio del estilo directo 
y del indirecto, todas estas afirma-

• ClOnes, apoyadas, claro está , en su 
conteo de párrafos. ¿Pero acaso era 
realmente necesario utilizar este mé­
todo estadístico para llegar a este 
tipo de conclusiones? ¿Se ha descu­
bierto verdaderamente allí una es­
tructura semántica? ¿Haya partir de 
estas disecciones y gráficos un verda­
dero incremento en la comprensión 
de la obra literaria? ¿O se tratará, de 
pronto, de un discurso con ropaje 
lingUistica que se permite hacer sus 
arquitecturas conceptuales a partir 
de otro discurso autónomo, el litera­
rio, que continúa al margen, indepen­
diente, vital, produciendo s ignifica­
dos siempre nuevos, reacios a dejarse 
atrapar, al menos absolutamente , por 
rejillas formales? 

Un texto literario es siempre un 
hecho irreductible, inagotable, del 
lenguaje; una presencia única, maciza, 
concreta, no fraccionable en elemen­
tos mini mas ni desgajable totalmente 
en esq uemas mecánicos. Pues siem­
pre será, a la vez, una apertura al 
mundo y un universo cerrado, una 
construcción de palabras y una sinuo­
sidad de silencios. Sin embargo, a 
pesar de esto, es obvio que, por su 
naturaleza, se constituye en un reto 
que invita al lector a renovar sus 
imágenes, a reconstruir sus espacios, 
a recorrer sus texturas , a reencontrar 
su lógica subyacente. 

La lingUística se ha preocupado 
precisamente por prestarle una sus­
tentación cientlfica al redescubri­
miento de esta lógica, llegando a 
proponer incluso modelos matemá­
ticos y estadlsticos . como los emplea­
dos en esta obra, para la compren­
sión de los procesos semánticos lite­
rarios . Pero a pesar de la funcionali­
dad en ciertos casos de estas herra-
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mientas teóricas , el an álisis literario 
no puede agotarse en la descripc ión 
de un esqueleto formal , pues las fle ­
chas de significados que emite un 
texto literario trascienden, por lo 
general, la materialidad de esta forma. 
Por esto creemos que la estadística de 
párrafos, o los esquemas tipo plan­
teamiento-nudo-desenlace, siempre 
serán insuficientes a la hora de enfren­
tarse al misterio de un diminuto 
poema, o a la corriente desbordante 
de significados de una obra maestra 
de la literatura. 
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Mamíferos 
colombianos 

Mammals ofthe neotraptcs, tbe nortbem neo-­
lroptes, Vo11 : Panam'. Colombia, Vene-..ela, 
Guy.n.~ Surtname. FrtDtb GuJ.an... 
John F. Eisenbrrg 
The Univers ity of Chic.ago Press , Chicago )' 
Londres. 1989,449 págs. 

Acaba de ser publicado en los Esta­
dos Unidos este volumen que estudia 
la fauna mamífera de los paises del 
norte de América del Sur más Pana­
má, responsabilidad del Profesor Eisen­
berg del Museo de Historia Natural 
de la Florida, una autoridad en la 
materia. El libro, que está dividido en 
16capltulos antecedidos por los agra­
decimientos y la introducción (págs. 
1-5), incluye 21 láminas, 14 de ellas 
en color; una introducción a la bio­
geografla histórica y a los hábitats 
contemporáneos del norte de Amé­
rica del Sur (págs. 7-19) es el titulo 
del primer capítulo que analiza tanto 
la biogeografia como la estructura 
flsica, el clima y la vegetación del 

• • contInente suramencano, y que con-
cluye que en el área cubierta po r el 
autor existen diez núcleos distint os 
de distribución de los animales. 

En la po rción taxonómica cada 
capitulo incluye tablas ~on claves y 
otro info rmación sistemáti ca , mapas 
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con la distribución de la gran mayo­
ría de las especies y figuras con 
esquemas filogenéticos e ilustracio­
nes útiles para una correcta identifi­
cación de los animales. Para entrar 
directamente en materia, el segundo 
capítulo (Orden marsupialia , págs. 
20-49) presenta información sobre 
las zarigüeyas, chuchas o zorrachu­
chas, de las cuales existen 25 especies 
en nuestro país. al menos cuatro más 
que en Venezuela, agrupadas en dos 
familias; el tercer capítulo (Orden 
xenarthra, págs. 50-67) cubre a las 
es.pecies de osos hormigueros y pere­
zosos, de las que se encuentran 13 en 
Colombia. una menos que en Vene­
zuela , organizadas en cuatro fami­
lias. La cuarta sección (Orden insec­
tívora, págs. 68-72) trata sobre las 
musarañas , animales provenientes de 
América del Norte, con cuatro espe­
cies en Colombia, una más que en 
Panamá, todas en una sola familia; 
los murciélagos (Orden chiroptera, 
págs. 73-232), el grupo más espe­
ciado de mamíferos neotropicales y 
objeto del quinto capítulo, incluyen 
156 especies en Colombia, al menos 
doce más que en Venezuela, distri­
buidas en nueve familias. Nuestros 
más cercanos parientes, los micos 
(Orden primates, págs. 233-261), apa­
recen inmediatamente con 24 espe­
cies colombianas, el doble que en 
Venezuela, distribuidas en dos fami­
lias; el capítulo de los depredadores 
terrestres (Orden carnívora, 262-289) 
incluye 24 formas colombianas, tres 
más que en Venezuela, de las familias 
Canidae (zorros), Ursidae (osos), Pro­
cyonidae (mapaches) y Felidae (tigri­
llos). El Orden Pinnipedia, la octava 
sección (pág. 290-291), incluye dos 
especies para el área, conocidas úni­
camente de nuestro país , pero lamen­
tablemente una de ellas , la foca cari­
beña, fue exterminada por el hombre 
en los comienzos del siglo XX. El 
capítulo nueve (Orden cetécea, págs. 
292-310) da cabida a las ballenas y 
delfines , de las que sólo se registran 
cuatro especies para Colombia, ocho 
menos que para las islas situadas al 
frente de Venezuela; infortunadamen­
te los registros de estos animales en 
nuestro país no han sido apropiada­
mente divulgados, de modo que no 
aparecen el cachalote pigmeo (Kogia), 
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la orca (Ord"us), el delfín manchado 
(Sle1le/la). la ballena tropical (Balae­
noplera). entre otros, que hacen que 
la cetofauna de Colombia sea al 
menos tan importante como la de 
otras regiones neotropicales. Los ma­
natíes (Orden sirenia, págs. 311-313) 
son el tema del décimo capítulo e 
incluyen dos especies, la del Caribe y 
la del Amazonas, ambas conocidas 
de Colombia y Venezuela; la sección 
siguiente (Orden perissodactyla, págs. 
3 l 4-3 l 7) trata sobre los tapires (fami­
lia tapiridae), de los que en nuestro 

• • pats se conocen tres especIes contra 
dos de Venezuela. El Orden artio­
dactyla (págs. 318-328) es el duodé­
cimo capitulo que cubre a pecarles y 
venados, de los que existen siete 
especies en dos familias en Colom­
bia, mientras de Venezuela se hallan 
citadas sólo seis; del grupo de ratones 
y sus parientes (Orden Rodentia, 
págs. 329-418), el protagonista de la 
siguiente sección, hay 98 especies 
colombianas contra 65 venezolanas, 
siendo de ese modo uno de los órde­
nes más explosivamente especiados 
en nuestro país. El último capítulo 
taxonómico (Orden lagomorpha, 
págs. 4 l 9-422) trata de los conejos 
(familia Leporidae), de los que se 
conocen dos especies tanto en Colom­
bia como en Venezuela. 

La siguiente sección: Especiación y 
afinidades faunísticas de los mamífe­
ros en el neotrópico septentrional 
(págs. 423-430), discute la evidencia 

• • 

para los eventos de especiación neo-
tropicales y la información derivada 
del conocimiento de la fauna de las 
islas y de las altas montañas. Ecolo­
gía de las comunidades de mamíferos 
(págs. 43 l -440) es el nombre del capí­
tulo final que analiza la estructura de 
las comunidades de mamíferos tanto 
en los bosques lluviosos de las tierras 
bajas de Panamá, como en los bos­
ques premontanos y en el hábitat lla­
nero venezolano; también se incluyen 
comentarios sobre los ' sistemas de 
depredación, las interacciones plan­
tas-mamíferos y la depredación de 
semillas en el neotrópico. El volumen 
termina con un índice de nombres 
científicos y otro de nombres vulgares. 

Esta apasionante obra es una de las 
• • 

que Impenosamente debe ser tradu-
cida a nuestra lengua y distribuida a 
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todo lo largo y ancho del pals, ya que 
el repaso que hace a través de la fauna 
mamlfera neot·ropical es especialmente 
significativo para nosotros los colom­
bianos, ya que se nos presenta la 
enorme riqueza de nuestra natura­
leza; 363 especies son conocidas en 
Colombia, contra 295 de Venezuela y 
menos de 230 de Panamá, las Guaya­
nas o las islas antillanas sureñas. 

Es indudable que el destino nos ha 
fijado una apabullante responsabili­
dad, pues si no se realizan los esfuer­
zos urgentes que se necesitan, esta 
megadiversidad desaparecerá y que­
daremos expuestos aljuicio de la his­
toria; lo que estremece es viajar a 
nuestros campos y montañas y ver a 
los campesinos armados de escopetas 
salir consuetudinariamente de cace­
ría, para regresar con cualquier ani­
mal que se coloque a distancia de 
tiro. Y, obviamente, observar la com­
plicidad de todas las autoridades am­
bientales en cualquier actividad que 
implique el saqueo y la explotación 
desmedida de nuestros recursos. Es 
lamentable, pero no se puede ser 

• • optimIsta. 
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